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Los trabajos de Vigotski que tienen resonancia en el ámbito pedagógico, forman parte de la misma corriente que Piaget y Bruner, que es la corriente cognoscitivista.

El centró sus teorías en lo referente al lenguaje. Para Vigotski, el lenguaje es producto de una construcción social, es decir, se produce en gran parte por las interacciones entre el niño y otras personas, aunque éste posea todas las estructuras físicas y mentales para que se de este desarrollo.

La finalidad de la educación, en este contexto, es lograr la autonomía, después de haber estado inmersos en el proceso dialéctico que es la educación.

Otro concepto importante en Vigotski es el de la zona próxima, que se refiere que el niño aprende por aproximaciones, es decir, va acercándose al objetivo y después de muchos intentos de ensayo y error, es como logra desarrollar la conducta buscada. Esta idea es importante, ya que si no tomamos esto en cuenta, podemos desesperarnos al ver que aunque nosotros provoquemos experiencias de aprendizaje en el niño, éste no se logre; debemos tomar en cuenta que sólo después de estar en la zona próxima es cuando podrá alcanzarse la meta deseada.

También dice que es necesario tener información previa para que se dé el desarrollo, pues si no, no habrá engranajes a qué conectar los nuevos datos.

Todos sus trabajos se relacionan mucho con el papel de la cultura en el desarrollo de los procesos mentales; osea que para él el aprendizaje es un proceso social.

Vigotski, uno de los más grandes psicólogos del siglo XX, no tuvo nunca una educación formal en psicología. Fallecido a los 37 años, sólo pudo dedicar un decenio a su labor científica y no llegó a ver la publicación de sus obras más importantes.

Ignorados durante largo tiempo, los escritos fundamentales de Vigotski y sus actividades profesionales sólo han sido redescubiertos en la década de los 70’s. Escribió más de 200 textos, muchos de los cuales no han sido aún traducidos y otros mal traducidos.  

Su teoría suele ser conocida con el nombre de “teoría histórico cultural”. 

Para Vigotski el ser humano se caracteriza por una “sociabilidad primaria”. Henri Wallon expresa la misma idea de modo más categórico: “El individuo es genéticamente social” (Wallon, l959). En la época de Vigotski este principio no pasaba de ser un postulado, una hipótesis puramente teórica. Pero, en la actualidad, puede afirmarse que la tesis de una sociabilidad posee casi el estatuto de un hecho científico establecido como resultado de la convergencia de dos corrientes de investigación: por un lado, las investigaciones biológicas, como las relativas al papel que desempeña la sociabilidad en la antropogénesis o las que atañen al desarrollo morfofuncional del niño de pecho (existen, por ejemplo, pruebas cada vez más abundantes de que las zonas cerebrales que rigen las funciones sociales, tales como la percepción del rostro o de la voz humana, experimentan una maduración precoz y acelerada); por otro lado, las recientes investigaciones empíricas sobre el desarrollo social en la primera infancia demuestran ampliamente la tesis de una sociabilidad primaria y precoz (Bowlby, 1971; Schaffer, l971; Zazzo, l974 y l986; Thoman, l979; Lambe y Scherrod, l981).

Los análisis teóricos llevaron a Vigotski a defender tesis bastantes visionarias sobre la sociabilidad precoz del niño y a deducir de ellas las consecuencias respecto de la teoría del desarrollo del niño. Vigotski (l982-84) escribía: (el texto data de l932) 

“Por mediación de los demás, por mediación del adulto, el niño se entrega a sus actividades. Todo absolutamente en el comportamiento del niño está fundido, arraigado en lo social”. 

“De este modo, las relaciones del niño con la realidad son, desde el comienzo, relaciones sociales.  En este sentido podría decirse del niño de pecho que es un ser social en el más alto grado”.

 La sociabilidad del niño es el punto de partida de “sus interacciones sociales” con el medio que lo rodea.  

Algunas particularidades de la concepción de Vigotski son las siguientes:

· Por origen y por naturaleza el ser humano no puede existir ni experimentar el desarrollo propio de su especie como una mónada aislada; tiene necesariamente su prolongación en los demás; de modo aislado no es un ser completo. Para el desarrollo del niño, especialmente en su primera infancia, lo que reviste importancia primordial son las interacciones asimétricas, es decir, las interacciones con los adultos portadores de todos los mensajes de la cultura.  

· En este tipo de interacciones el papel esencial corresponde a los signos, a los distintos sistemas semióticos que, desde el punto de vista genético, tienen primero una función de comunicación y luego una función individual: comienzan a ser utilizados como instrumentos de organización y de control del comportamiento individual. Este es precisamente el elemento fundamental de la concepción que Vigotski tiene de la interacción social: el proceso del desarrollo desempeña un papel formador y constructor. Ello significa simplemente que algunas categorías de funciones mentales superiores (atención voluntaria, memoria lógica, pensamiento verbal y conceptual, emociones complejas, etc) no podrían surgir y constituirse en el proceso del desarrollo sin la contribución constructora de las interacciones sociales.

Esta idea indujo a Vigotski a formular generalizaciones cuyo valor heurístico dista mucho de estar agotado, aún en la actualidad. Se trata de la célebre tesis sobre la transformación de los fenómenos interpsíquicos en fenómenos intrapsíquicos. Veamos una de las formulaciones de esta idea:

 “La más importante y fundamental de las leyes que explican la génesis y a la cual nos conduce el estudio de las funciones mentales superiores podría expresarse del modo siguiente: cada comportamiento semiótico del niño constituía anteriormente una forma de colaboración social, y ésa es la razón de que preserve, incluso en las etapas más avanzadas del desarrollo, el modo de funcionamiento social. La historia del desarrollo de las funciones mentales superiores aparece así como la historia de la transformación de los instrumentos del comportamiento social en instrumentos de la organización psicológica individual” (Lev S. Vigotski, 1982-1984, vol.VI, p.56).

La ejemplar investigación que Vigotski llevó a cabo partiendo de esta idea versa sobre las relaciones entre el pensamiento y el lenguaje en el proceso de la ontogénesis (que es, por otro lado, el tema fundamental de su obra Pensamiento y Lenguaje). Como hoy sabemos, la capacidad de adquisición del lenguaje en el niño está determinada en gran medida por la herencia.

La investigación de Vigotski demuestra que, aún en este caso, la herencia no es una condición suficiente, sino que es también necesaria la contribución del medio social en forma de un tipo de aprendizaje muy concreto. Según Vigotski, esta forma de aprendizaje no es sino una construcción en común en el proceso de las actividades compartidas por el niño y el adulto, es decir en el marco de la colaboración social. Durante esta etapa de colaboración preverbal el adulto introduce el lenguaje que, apoyado en la comunicación preverbal, aparece desde un comienzo como un instrumentos de comunicación y de interacción social. Vigotski describe las sutilezas del proceso genético mediante el cual el lenguaje, se transforma en un instrumento de la organización psíquica interior del niño (la aparición  del lenguaje privado, del lenguaje interior, del pensamiento verbal).

En lo que concierne a las repercusiones de la teoría del desarrollo en la educación, se desprenden varias conclusiones importantes.

En primer lugar, nos encontramos ante una solución original del problema de la relación entre el desarrollo  y el aprendizaje: incluso cuando se trata de una función determinada en gran medida por la herencia (como ocurre con el lenguaje), la contribución del entorno social (es decir del aprendizaje) sigue teniendo de todos modos un carácter constructor y, por tanto, no se reduce únicamente al papel de activador, como en el caso del instinto, ni tampoco al de estímulo del desarrollo que se limita a acelerar o a retrasar las formas de comportamiento que aparecen sin él.  La contribución  del aprendizaje consiste en que pone a disposición del individuo un poderoso instrumento: la lengua.  En el proceso de adquisición este instrumento se convierte en parte integrante de las estructuras psíquicas del individuo (la evolución del lenguaje interior).  Pero hay algo más: las nuevas adquisiciones (el lenguaje), de origen social, operan en interacción con otras funciones mentales, por ejemplo, el pensamiento.  De este encuentro nacen funciones nuevas, como el pensamiento verbal.  En este punto nos encontramos con una tesis de Vigotski que no ha sido todavía suficientemente asimilada y utilizada en la investigación, ni siquiera en la psicología actual.  Lo fundamental en el desarrollo no estriba en el progreso de cada función  considerada por separado sino en el cambio de las relaciones entre las distintas funciones, tales como la memoria lógica, el pensamiento verbal, etc.; es decir, el desarrollo consiste en la formación de funciones compuestas, de sistemas de funciones, de funciones sistémicas y de sistemas funcionales.

 El análisis de las relaciones entre el desarrollo y el aprendizaje que Vigotski hace en el caso de la adquisición del lenguaje nos lleva a definir el primer modelo del desarrollo en estos términos:  en un proceso natural de desarrollo, el aprendizaje se presenta como un medio que fortalece este proceso natural, pone a su disposición los instrumentos creados por la cultura que amplían las posibilidades naturales del individuo y reestructuran sus funciones mentales.

 El susodicho papel de los adultos, en cuanto representantes de la cultura en el proceso de adquisición del lenguaje por el niño y de apropiación por éste de una parte de la cultura (la lengua), nos lleva a describir un nuevo tipo de interacción que desempeña un papel determinante en la teoría de Vigotski.  En efecto, además de la interacción social, en esta teoría existe igualmente una interacción con los productos de la cultura.  No se pueden separar ni distinguir claramente estos dos tipos de interacción sociocultural. Para explicitar estas ideas de Vigotski, citaremos a Meyerson (“Las funciones psicológicas y las obras”, l948).

 La idea fundamental de Meyerson es la siguiente: “lo humano en su totalidad tiende a objetivarse y a proyectarse en las obras” (p.69).  Y la tarea de la psicología consiste  en “buscar los contenidos mentales en los fenómenos de civilización descritos” (p.14) o en “considerar el carácter de las operaciones mentales implicadas” (p.138).

 Al analizar el papel que desempeña la cultura en el desarrollo individual, Vigotski expone ideas semejantes. En el conjunto de las adquisiciones de la cultura, Vigotski centra su análisis en aquellas que tienen por objeto reglamentar los procesos mentales y el comportamiento del hombre.  Se trata  de los diferentes instrumentos y técnicas (incluso tecnologías) que el hombre asimila y orienta hacia sí mismo para influir en sus propias funciones mentales.  Se crea así un sistema gigantesco de “estímulos artificiales y exteriores” mediante los cuales el hombre domina sus propios estados interiores. Desde el punto de vista psicológico, el individuo tiene su prolongación, por un lado, en los demás (en el otro) y, por otro lado, en sus obras y en su cultura, que constituye su “cuerpo no orgánico”.  Esta expresión es muy justa: la cultura forma parte integrante del individuo y, no obstante, es exterior a él.  Considerado de esta forma, el desarrollo del hombre no se reduce únicamente a los cambios que acontecen en el interior del individuo, sino que se manifiesta como un desarrollo alomorfo que podría adoptar dos formas distintas: producción de auxiliares exteriores en cuanto tales y creación de instrumentos exteriores que pueden utilizarse para producir cambios interiores (psicológicos).  De esta manera, aparte de los instrumentos que para el hombre ha creado a lo largo de toda su historia y que sirven para dominar los objetivos (la realidad exterior), existe toda una serie de instrumentos que, orientados hacia el hombre mismo, se pueden utilizar para controlar, dominar y desarrollar las capacidades del individuo.

 Entre esos instrumentos mencionaremos aquí solamente algunos: la lengua, la lengua escrita ( y toda la Galaxia Gutemberg, por emplear la expresión de M.McLuhan), los rituales, los modelos de comportamiento en las obras de arte, los sistemas de conceptos científicos, las técnicas que ayudan a la memoria o al pensamiento, los instrumentos que fortalecen la movilidad o la percepción humana, etc.  Todos estos instrumentos culturales son “extensiones del hombre” (McLuhan, l964), es decir, factores de prolongación y de amplificación de las capacidades humanas.

